
ASPECTOS CHONOLOGICOS DE LA AHQUEOLOGIA AMEHICANA 
POR ALFRED M. TOZZER, Boston, 1926. 

Con anotaciones del Prof. R. Mena, Conservador del Departamento. 
de Arqueología de este ·Museo.• 

Durante múltiples décadas el estudio de 10. arqueología americana 'pate· . 
cía haberse .estancado, caracterizándosele como una verdadera nebulosa, d~-. · 
bido eu muchos· casos a falta ele exactitud en las oliservaciones, a suposicio-"' 
nes atrevidas y a una ignorancia general de lo que la materia comprendía de 
mús científico. Estos defectos, en su mayor parte, han sido remediados por 
una visión mús amplia, un a educación más clisci pli nada de los investigado-· 
res, mayor exactitud en las observaciones y una tendencia gradual a'colocar 
a la Arqueología entre las ciencias más exactas. 

Siempre se ha reprochado a la arqueología americana, como incontes­
table estigma, su descuido en producir una literatura que le sirviera de au­
xiliar con su correspondiente cronología que diera firme vigor a sus descu~ 
brimientos. Debe admitirse que los datos arqueológicos poseen uüa cualidad 
inerte, una evidente falta deJlilación cnando no. se presentan respaldados por 
datos cronológicos más o menos seguros. Los p!:Jicólogos podrían estar en , 
aptitud de decirnos el por qué deberíamos adquirir datos que se acompañ?· ' 
ran a los objetos de la antigüedad a fin de ha~erlos ap¡¡,recer _interesantes y . · 
valiosos, bien se trate de objetos de mobiliario, de piezas de·vajilla,,o de 
ejemplares procedentes de los sepulcros de nue~tros primitiVOS 111ót:adoréS,•:, 
Este artículo es uil ensayo para dar a la arqueología americana un esqueleto 
interno, elevándola así al estado de vertebnÍdo. 

* Las anotaciones marcadas con* son las del Prof. Mena •. 
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Desde·luego, habría que indicar que la clasificación y nomcnclatnra apli­
cadas a la arqueología europea no pueden ser empleadas en d Nuevo l\I\111-

do. Esto no se debe a la e>;casez de datos, sino al hecho de qne en América 
no se registra la Edad del Metal. El hierro fue desconocido como metal an­
tes de la llegada de los hombres blancos 1 y no llegó a practicarse la fundi­
ción del cobre, a no ser en determinadas regiones ele la costa meridional de 
Sudatnérica, Centroamérica y algunas partes de México. El bronce, la re­
sultante de un ensayo prudente de mezclar el cobre con el estaño, estaba to­
davía menos ampliamente distribuído. * 

La cronología presenta dos aspectos, el primero de Jos cuales es relativo, 
consistente porsí mismo y disgregado de cualquier aspecto más amplio de 
relación de tiempo. En la nueva Inglaterra septentrional y en las provincias 
marítimas del Canadá, así como en otras partes meridionales de Jos Estados 
Unidos, hay pruebas perfectamente dilucidadas de una primitiva y más re­
ciente ocupación precolombjna, pero hasta la fecha no hay medios para des­
cubrir estas diferentes civilizaciones dentro del foi1do general cle''la historia. 

La segunda variedad de cronología, y la que en nuestro caso tiene ma­
yor interés para nosotros, se refiere a las épocas definidas, correlacionadas 
con nuestro propio sistema ele tiempo, al pasar de las épocas prehi~tóricas 

a las históricas. 
En el estudio de la arqueología como conjunto hay cuatro elementos de 

registro.: la geología, la paleontología, la estratigrafía y el desenvolvimien­
to de los tipos, desde las formas más mal elaboradas hasta las más· desarro­
lladas. La geología y la paleontología, en lo tocante a la cuestión del hom­
bre prhnitivo en A111érica, deben pasarse por alto en nuestras consideracio­
nes.** No trataremos de aprobar o desaprobar la discutidísima cuestión de la 
pres~ncia del hombre en el Nuevo Mundo en los antiguos tiempos geológicos. 

L3: estrati~cación reviste la mayor importancia al mostrar la ocupación· 
sucesiva·delmismo sitio, indicando cada es.trato una civilización más o me­
h.().sliist\ntaaliad~ con elemento del tiemp~. En el Sudeste, el Dr .. Kidder 
y e1 Sr. Guernsey del Museo Peabody han encontrado· 4 diferentes niveles 
d~ cultu~a. 2 · En el piso original ele las cavernas ·se ha. encontrado la com­
pfobació'ii de u~ pueblo:llamado "Los Fabricantes de Cestos" que no tenían 
alfáretía, pét~'qtui! eran diestros en la fabt:icación de objetos ele lana, tejidos, 
d:stos: y's~nda:Úas .. ' Se encontraban en los albores de la agricultura con una 

· 1 Los.esquimalt'slle~nl·on a i1ncer cierto uso defhiérro mete(írieo . 
... LR. extraéción.de los minel'11les y el ~rabo jo de los metales, cobre, plata y oro en 

Michoncán, México, la 'l'znpoteea, 1!1 Mixteen, Yucntán, Colombia J' el Perú precolombi­
. nos, fij-un unn. époc1~ minera y ihetnlúrgica. en América. La fnndidón, el vaciado, el mar­
tillado y la filigrana tienen représent11ntes notables en la· orfebrería precolombina. 
. *~La antígüeda.d del hombre del pedregal, 5 n lO,OOOañnsA. C: [Hyde-Mena]Wit-
tig~1922-23 no debe pasarse por·alto en este asunto. 

· 2 Gnernsey, S. J. nnd Kidder, A. Y., B111•ket-mnker caves in nt>rt.hestem Arizoná: 
Pa.pers ofthePeabocl.v Museum, Cambridge, VIII, N92, 191:!, y Kidder ano Guerney, 
Archaeologicalexplorations iunoi·thenstern Arizona: Bulletin 65, Duréfm of Americt111 
Ethnology, Washington, 1919. 
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sola variedad de maíz. Encima de L~:;los hay dalo~ que indic~m d.os culturas 
difiriendo ligeramente entre sí, con utt conocimiento primith·o de la alfare­
íra, <lesarrollantln rápidamente este arle. Indúyensc también divenms varie­
dades de maíz * indicadoras de nua vídn agrícola lllÚS. variada. Finalmente, 
viene el estrato de más arriba, comúnmente llamado "Ptteblo," con alfare­
ría y otras divenms artes hermo,;amente de~arrollmias juntnmente.con tu:¡.a 
abultdante agricultura, desarrollada bajo muy adv<:rsas condiciones. Hastalla· 
ce unos cuanto~ años los habitante;; de las rocas y otras tribus de Puebro, 
pertenecientes a la última época, erau los únicos habitantes primitivos reco· 
nacidos en esta región. lJna inyestigación más intensiva ha añadido; de es. 
ta manera, tres nue\·os elementos en la arqueología del Sttdoeste: 

La estratificl.lción ha venido también a 11ne~tra ayuda en :México. 1 A 
cuatro o cinco metros tlel actual ni nl del Valle de México y en algunos ca· 
sos ahajo de mncllos pies u e depó~i tos volcánicos se ha descubierto la llama, 
da civilización arcaica,** caracterizada por estatuillas de ;;¡rcilla éruda y va~ 
rios tipos de alfarería. La mayoría de los botánicos interes~1dos en la cuc!stión 
del principio de la agricultnra en América están de acuerdo ahora en qnela 
planta llamada 'Teoceut!i, que se encuentra en estado silvestre en las tierta.s 
altas de México, es el probable progenitor del maíz cultivado que encon· 
traron los primeros colol;l.OS americanos, .a su advenimiento, en Ja mayor 
parte del Nuevo Mnndo. *** Es probable que los pueblos arc¡:¡icos hayan sid.o 
quienes primeramente se encargaran del cultivo artificial d~ esta :yerba:, 
inventando la agricultura, y también de la diseminadóu de esta ri1,1eva itt' 
dustria eu las porciones áridas de Mé:xicoy Ce11tro.América. 2 Las estattti· 
tas características de la civílízación arcaica se encue¡ltran ~nl:nhchos lug~· 
res, hallándoselas hasta eu la parte meridioilal d~ Nicar!lgtta .y CoMa Rica, 
modificándose los tipos al extenderse a Sudamérka.***"' 

Volviendo al Valle de México, por encilna del horizonte arcaico se en· 
cuentra la civilización tolteca, la más grande de todas las civilizaciones me­
xicanas, y sobre ésta,. y únicamente en unas cuantas pul[tadao; sobre la su· 

* !•:jempJmeS de ofoiPS oi'Íg'Ínnl('!" y en adornos de hnrro céJcldo, npnrec~n en yll'Ci· 
rnientos mongoloide!l del Pedre¡.rnl de Sttll Angel, D. l•'., Azcapotzalcoylos Hemedíoa, ¡.;, 
de Ml!x. Los Pjcmplar·es son de 'l'eozin tle y de Mai tzin [ n111 ni tn] n•fiérese ni dote. !le una 
variedad, tul vez ltt más antigua, Yiene In palnbrn nwiz, que hit veuidofigurando como 
a,ntillatH1, sin ¡·azón plausible. 

1 TOZZER, A. M. Th<~ domnin oí the A.ztecs n.nd thch· reh•tion to the prehistórie 
cultures of Mexico: Holmes Annivenuu,vVo/umo, Washingtón, 1916. Sphlfleo; H .. }. An­
cíent Cívilizutions of ~1exico nnd Cen tr1:tl America: Am.PI'ÍCIW illusrmm of Natura,/ Histo­
I:JC, (2a. ed.) NewYork, 1H22. 

n La. arcilla de las estt~tuillas es cocida. Se car¡¡cteriznn ·por~¡ p~tstill11je y por la 
presencia con ellas de vasos zoomot·fos ¡·egiona}¡>s. M. Gamio llmnó esa eerttmí­
cn; denominación que desechamos desde 19:2:2 (Hyde-Mena). Ultimua exploraciones del 
Museo Nacional en ( 'hnpíenaro, Gto. 1026, fija.n definitivamente po¡· tR!'I.IllClwa esa eerá: 
mica, misma del Pedregal y l!t mila antigua. de Amédcn .. Fnlta lijar sus·etnpas. I;aslla­
madas civiliznciones 'l'olteca, y Aztecfl son etnpn s de umt mismn: LA NA HUA. . 

2 Spinden, H .• J., '!'he odgin und spretmd of agrkulture in .4.meríea: Procee,dings 
oft:lle 19th. Intemtdionnl Congres.s otAmeric:wists, Washington, 11117. 

*** Elmaitzin parece anted.or al teozintlé. 
**** V. la anterior, 
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perficie, aparecen los aztecas. Como se mostrará después, los períodos azte­
ca y tolteca pueden precisarse definitivamente."· La estratiiicación presenta 
también festtltados definitivos en la sucesión de las civilizaciones del Perú, 
que muestra la Incaica como su más último producto. 

···. . Elsegundo acceso cronológico al estudio de la Arqueología es la im·es­
. tlgad6n del desenvolvimiento de los métodos estilísticos de decoración, prin­
;Cf¡;>l!hnente en alfarerí~, arquitectura y otros productos de las actividades 
11.utnanas. Un at.ento estudio de los depósitos de la civilización de el Pueblo, 
tornando ~n c.uenta los yarios datos aprovechables, han permitido establecer 

:6ori preCisión una sucesión de tipos alfarería y de decoración desde los 
tiép1pos precolon1bínos hasta los modernos. 1 

. . Cuando las formas sucesivas del impulso artístico se encuentran en co­
Ílé~ión con determinados estratos, se tiene una .prueba abundante de una 
.'sucesión de tiempo como base de este desenvolvimiento. Cuando, como en 
\et~~réa t,llay~, varios cambios de arquitect~ra y dibt1jo se ostentan paralela· 
merité con monumentos computables, tiénese un sólido cimiento para la 
hi~toria. 

Otro acceso a· este estudio cronológico es la migración de objetos des· 
de .~u lugar origjnal de manufactura, piezas de tráfico, extranjeras con su 
actual terreno, pero fácilmente reconocibles como procedentes de lejos. 
Al coca! rojo, por ejemplo, desde el Mediterráneo se le encuentra en Ingla­

.t,erta, . eri sepulcros de la primitiva Edad de Hierro. Escarabajos egipcios 
fechados, encontrados en Creta, fueron un importante factor para establecer la 
cóllipleta cronología de la <;~vilización Egea. La estrecha asociación de ob­

. ietos en el mismo depósito muestra que son contemporáneos, en cierto sen­
tido. Se han extraídó de un pozo natural de Yucatán piezas de jade labra­
do, de la misma proéede~ciay que datan desde hace varios siglos. No son 
posteriores a los objetos conque están asociados, aunqpe en realidad, de ver­
d.ac1, ,son PJUChomá¡¡ primitivos que lamayor parte.de fas reliquias con que 
se les r~laci!)na. Si en Pueblo Bonito, al norte de. Nuevo Méxicof .se .han 
enfÓUtf~dO fta~menf9s de UM jatrade Utf tipo muy especial de deéoración 
de',~stU,co c!ois.sond )' el origen de este tipo de técnica se encuentra en la ci-
cvilÍ;~ii;ci:6n tolteca del Valle d. e México, y aciémás, si esta misma alfarería se 
~ncttentr~ .en un período pos.terior en algún sitio septentrional de Yucatán, 
hay i'~ión <:le sobra para suponer que en este caso se trata de nn carácter 
,distintivo qué pnede·considera.rse como. ci:mtemfJoráneo. muestran moví· 
miehtos en otrwdirección desde la región maya hacia el norte, ya que se ha 
encontrado en 'l'eotihuacán uno de lo~ :í:uás hermosos ornamentos de jad~. 
Probabletne~te es' originario cíe la parte meridional de la región maya, rues· 
to que está tallado en el'más bello estilo Imperio, que se encuentra viajando 
desde Guatemala al norte de Yncatán y de allí a México durante el período 

* .Nosotros creemos en un yacimiento mongolnideanterior al unhua.-Menn-Hyde.-
1922.-"Antigüedad del Homb1·e en el Vulle de México." . 

1 Kidder, A. V., An introduction to the study of Southwestweu Archneologywith 
a pre!iminary aceount of the exeava.tions.nt Pecos; New Hu ven, 1924. 



tolteca de Yucatán. ldolillos de oro, manifiestamente hechos en Colombia, 
Nicaragua y Costa Rica, y encontrados posteriormente en depósitos mayas, 
ayudan ele nue\·o para la elucidación de una cronología relati"va. En los pri· 
mitivos sitios mayas utmca ~e han encontrado objetos de metal de ninguna 
especie, lo que prueba muy elarameute que el conocimiet~to de la metalur· 
f!;ia llegó desde el Sm en nn período comparativo posterior. 

Estas piezas aisladas muestran también la gran importancia de l~s.rela· 
e iones comerciales de los tiempos primitivos, desplegándose en este caso 
desde la Colombia meridional hasta el norte de Nuevo México, una dis­
tancia como de treinta grados de latitud o sea aproximadamente tres míl 
millas. 

Los factore~ ele estratificación, desenvolvimiento estilÍstico, y la asocia­
ción de objetos desde áreas ampliamente separadas son ele gran utilidad para 
el establecimiento de una cronología relativa de t111 sitio o de una serie de 
sitios, annqne únicamente por 111edio de monmuentos computados encone". 
laciún con la cronología cristiana, llegando así a un campo histórico satis­
factorio. El área maya al sur de México y al norte ele la América Central 
presenta la prueba .de un calendario esmerado como lo muestraxi las inscrip· 
dones hieroglíficas, la obra más notable realizada por el inteÍecto en el Nue· 
vo Mundo.* Es en estas inscripciones en las que una literatura ha enrique­
cido la Arqueología Americana. 

El material para el estudio de las escrituras hieroglíficas incluyeinscrip­
ciones de piedras esculpidas sobre estelasy alt~res erigido:; aFfrente d~ los 
varios templos, en los dinteles de las puertas deJas consh:ücdones~. urias 
cuantas inscripciones pintadas, tres códices de fecha qtte sereJ~lol'lta a los· 
tiempos precolombinos· y los llamados Libros de Chilatn Bala:m, nxanuscti~ 
tos estritos en lengua maya aunque con .caracteres espafioles. Estos son .et1 
muchos casos copias de documentos originales reducidos a esc~itura despl.lés 
de la llegada de los espafioles. 1 

Tres pasos erg.n necesarios para la elucidación del calendario maya .tal 
como se muestra en las inscripciohes hieroglíficas, el primero de los cuales 
era la determinación del calendario que da una cronología relativa, la posi­
ción de los diferentes monumentos en una serie incluida dentro del área ma­
ya. E:;ta sucesión está claramente correlacionada con el desenvolvimiento 
estilístico de la piedra esculpida y de la arquitectura. De esta manera nos 
aseguramos del desenvolvimiento histórico de la civilización maya. 2 

Ehegundo paso fue una correlación entre la cronología máyay)a.cris· 

* Elealendario nnhna, anterior con mucho al mnya, es por sus óbsérvu~ion:eso.s" 
trooórnicas y po1· su sistema luni-sohtr-venusino, llevando en aí laeorreccilín, y ·hils!a, 
por su arte de relieve, la obra maestra de América, . . .· .. · ; : · 

1 'fOZZER A. M., thtJ Chilam Books and tbe posibility of their translation:·PJ·o­
ceedings of the 1 lnh IntenwtionaJ ConKress of Amerioanists, Washington, 1915.Jgtiaf­
rneute, 'fOZZE R, a Maya Grnmar: Pr.tpers ofthe Pe;tbody Musen m, CarnbÍ'idge, IX.18~ 
192, 1921. .. · .· ·.. .. . ··.· . 

2 Spinder, H. J. A study oí Maya A.l·t: Memoirs oftúePeaboclyMuse_¡íJI1,VI;Ctl.in• 
bridge. 1913. · · · 



tia na. 'I'anto en u no como en otro campo ei finnclo Charles P. Jlowclitc-h, 1 por 
mucho tiempo miembro de esta Sociedad, representó Ull papel importantí­
-simo. Desde su obra de explorador, tan admirable y necesaria, se han hecho 
progresos en este esltHlio por parte de muchos otros, contándose entre ellos 
el Sr. S. G. Modey de la Institución Carnegie, y el Dr. H. J. Spinden del 
Museo Peabody. El último ha mostrado coneluyentemeute que el alfabeto 
maya comenzó a funcionar en 613 A. C. J..,a mús primitiva inscripción fecha­
da está en una pequeña estatuilla de jade de 96 A. C. Las reliquias mayas 
más antiguas se encuentran en el distrito de Petén al norte de Guatemala. 
Las grandes ciudades de esta área florecieron aproximadamente desde prin­
cipios de la gra Cristiana hasta como al 650 D. C. En la primera mitad clel 
siglo séptimo parece que habían sido abandonadas la:; cit1Clades meridiona­
les, puesto que no aparecen fechas posteriores y ~e había emprendido un 
movimiento hacia el flOrte. En Yucatñn septeutriotHll fue poblado primera­
ntente como en 450 D, C. y permaneció siendo un centro aproximadamente 
por doscientos afio:>, I,as antiguas crónica5 en los Ubros de Chilam Dalam 
establecen que hubo nn en que se abandonó la parte septentrional 
de. este país, desd<: 630 a 960 D. C., cuando se constn1yeron los sitios del 
sur de Yucatá~. Tuvo lugar un gran período de cxpau:sión en el norte, des· 
de 960 como hasta 1200, cuando entraron extnmjeros al país. Estos Íneron 
los toltecas de México bajo 111 dirección de Quetzalcoatl. 

A esta figura .se le ha considerado por mucho tiempo como puramente 
mitológica, obscuramente relacionada con ciertos acoutecimieutos históricos, 
pero, como es común coa todos los héroes de cívílízacíones, era una perso­
JHÜidacl'vaga y nebulosa. m Dr. Spimlen ha demostrado recientemente que 
Quetzalcoatl, lejos de haber sido un mito, fue una persona real: uno de los 
grandes caracteres de la historiá, ·"un guerrero, un sacerdote, un adminís· 
trador y un sabio,'' ** Sirvió como caudillo de una fuerza de mexicanos 

,que abatÍe~on una rebelión de los mayas en i:r91, subyugando a chichén 
lt~á; y co-~virtíéndola en ciudad tolteca. Fue él qttien creó muchas de las 

:,;~c!lnpl!ts y cer~ni&nias . más tarde por los gobernantes aztecas y des-

~iltí!,s tiu pintorescaq¡.ente por los españoles. 
· Los toÚecas trajeron consigo nna nueva religión y nuevas formas de ar-

teyel·¡:¡eríodo comprendido entre 1191 y 1450, cuando cayó Mayapan y la 

' 
1 Oowditch, C.)?., 'rhe rmme¡·ation, calendar sistems and nstronomical knowled. 

ge of the l\la.ylls, Gamhl'idge. liHO. 'l'ambién del mismo autor, On the nge of the Maya 
rüins: American Anthropologíilt. In. s.) llf, GD7-700 l\1orley, S. G., The ínscriptions 
nt Copan; Cn._ruegie Institution of Washington, 1ü20, espeeinlmente al Apéndice II. 
Vé>tse t11mbién en este volumen la hibliognlfía de Mm·ley .. Spinden, IL ,J. 'l'he reduction 
of l.Vl!l.yan dates: Papei·s of the Peabody l\fusenm, Vf, No. 4-. Cambridge, 1 ll24-, y otras 
publicnciones. 

" Los du:tos astronómicos recogidos recientetnente en 'l'eotilwacán,dan ni pnRo de 
Quet~nlcoatl, antigüed11d nnterior a J. C. Se tratat·á de Quetzalcoatl, un g11errero del 
mh;mo nombr'e, tnl cual hubo:,! Huitzilopochtli'? 

* • El Quetzalcoatl civilizador, de carácter pacífico, indudablemente Sacerdote 
oriental, es .<;1 anterior a J. C. y cuya in migración registra la Pirámide de los alto relieves 
de 'l'eotihuacán; estudiado por Robelo desde 1905, como personaje real. 



ci \'Í 1 ización cesó prúct icamente de. existí r, hnbo de señala.rse una poderosí­
sima influencia mexicana, principalmente en Chichén Itzó.. Esta ciudad tie­
ne la historia n:¡;is!raJa en un tiempo más prolongado que cualquiera otm 
del Nuevo Mnndo, antiguo o moderno, por más de ochocientos afias. 

La llegada de los toltecas a Y11catán, con f(~chas precisada.s por parte 
de los mayas, nos capacita para reemplazarlas con nn sólido fondo histórico, 
suplantando de esta manera sus fechas mitológicas ele orígenes y migracio­
nes. El gran imperio de los toltecas tenía su centro en· San Juan Teotihua· 
cán, treinta millas al norte de la actual ciudad de México, data aproxima­
damente del afio 1000 al 1200 D. C. Los sitios más redttcidos del Valle de 
México continuaron siendo ocupados por este pueblo hasta la llegada de los 
españoles .. ,. Los toltecas habían sido poderosamente influenciados, en sus 
primeros tiempos, por la primitiva civilización maya de Guatemala que les 
llegaba ele! Sttr y Oeste, como lo demuestran detalles lÍlftyas presentados en 
Monte Albán y Xochicalco. Hnbo también una migración de distintivos 
mayas hacia el Norte, a lo largo de la costa del Golfo de México, alcanzan­
do a través del área totonaca. El calendario de los toltecas y posteriormente 
el de los aztecas son indncln blemente derivados del de los mayas. ** La gran 
expansión del imperio tolteca incluía prácticamente a todos los pueblos no 
mayas del México central y meridional, Guatemala, prolongándose al Sur 
hasta Nicaragua y Costa Rica. Así, pues, los toltecas, al recibir la simiente 
ele la civilización y el calendario de los mayas primitivos y meridionales,. 
representaron más tarde una gran parte en la formación de los destinos. dé. 
los mayas del Norte, en el último período de su historia. 

Los aztecas que ejercieron la mayor parte de su iilfiujo en el ánimó po· 
pnlar, por sus realizaciones en la línea civilizadora de México, se presenta•. 
ron en esc'ena mucho más tarde. N o llegaron a las riberas del lago de 11na 
isla, en la cual habrían de edificar después su capital, sino hasta 1325; * *""' ~ 
Venían del Norte, como tribu de cazadores salvajes, permaneciendo en sosie~ 
go hasta 1351, cuando fueron derrotados y sometidos a la esclavitud por los· 
toltecas. Su período de expansión y preponderancia no empei'ó sino hasta1376 
y todavía en 1519, bajo ·Moctezuma, dominaban solamente en una. porción 
de territorio q tte abarcaba el imperio tolteca en 1200. Todos· los rasgos 'des u 
vida fueron copiados de los toltecas y varias de las ciudades toltecas del 
Valle de México nunca fueron snbyugadas completamente por los. azteca:s. 

Hay muchos puntos obscuros en el cuacho que hemos intentado trazar; 
No sabemos qué indujera a los mayas a abandonar; sus grandes ciudades del 
Sur y trasladarse al Norte. El 'agotamiento ele tierra cultivablepuede haber 

* Teotihuacán fu~ s6lo ciudad de consagración y data, por lo menos sii prin2ipal 
Pirámide, la del Sol, 2,100 años A. J. C., según observaciones astronómicás Mén,a-Mille-
HJ2G.-Eev. de Rev.-Méx.-marzo 13-1927. 1 

• 

* .,. Siendo como son los nahuas, anteriores a los mayas, no pudieron,-copiar a és. 
tos su Calendario; tanto menos cuanto que aquéllos al ocupar el Continente,,traía.n su 
Calendario y sus conocimientos y artes ya evolucionados. . 

. .,. * 1,32h es una fechadetransacci6nencontráda por o·rozco y Berra; pero el terre· 
no y los rellenos, hablan de época muy anteJ.·ior y también la Tira de la Feregrináci6n. 

Analés. T. !V, 4~ ép.-42. 
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sido una de las razones. Ignoramos también los acontecimientos que les lle­
varan a la decadencia de stt civilización como en 1450. La guerra civil, los 
efectos nocivos de la presencia de extranjeros, y con toda probabilidad, las 
epidemias y la fiebre amarilla no dejaron también de contribuir. 

El punto más obscuro, sin embargo, es nuestra ignorancia ele los oríge­
nes de los pueblos mayas. Es seguro que los representantes de esta civiliza­
ción fueron aborígenes americanos y que su desenvolvimiento no es debido 
a ninguna influencia extranjera al Nuevo Mundo. * Sea lo que fuere, la . 

. imposibilidad de que tal civilización hubiera podido d.esarrollar~e in situ es 
traída a cuento por los que eren ver similaridades superficiales entre los ma­
yas y ciertos pueblos mongólicos. Basta con el calendario, que nadie ha tra­
tado de considerar como originario de fuera de América, ** para mostrar el 
equipo mental de los ma.yas, la presencia del genio en su medio. Unos cuan­
tos individuos naturalmente bien dotados, un conocimiento de la agricultura 
y un ambiente propicio son probablemente los í111icos responsables de los orí-
genes de la civilización maya. _ 

Habrá que tener presente que los pueblos arcaicos estuvieron probable­
mente en los albores de la agricultura y qtte nuestro paso inmediato debe ser 
el de encontrar una conexión entre ellos y los mayas. Nunca se han descu­
bierto contactos ininterrumpidos entre estos dos pueblos. Esto tal vez se de­
ba al monto comparativamente pequeño ele la excavación actual que ha sido 
emprendida en los más antiguos sitios mayas. En el Valle ele Ulloa, en Hon­
duras, aparecen estatuillas arcaicas, pero han sido arrastradas desde los de­
pósitos de terrenos fluviales y rara vez se las ha encontrado en su posición 
original. Es dentro del área maya en donde se tendría la posibilidad del en­
cue'nt.ro de ambas civilizaciones y de la superposición de la maya sobre la 
arcaica. El Dr. S. K. Lothrop en el Museo Heye y el Dr. Manuel Gamio han 
in"formado posteriormente de la presencia de reliquias arcaicas en el Salva­
'dor y én, las montaflas de Guatemala, y estos descubrimientos pueden·'resol-
;\re(:.~¡¡ta":.c~esti6n del cont~ctQ que está urgiendo una respuesta. Nec~saria­
~e,i:it~,'d:~:"th~n haber transcurrido largos siglos de lentos tanteos y escasas 
t€~~iia_ciot1f!SJ~Ot parte de los primitivos mayas, antes de que se presentaran 
en ~rm:n~do, q.ue como a principios ele la Era Cristiana con una civilización 
supeJ;'i~rtn~nt~ de¡¡arí::ollada, caracteriza,da por grandes ciudades, un arte y 

1 arq uitec:tura siugula.ri:nente trabajados, una teocracia superiorme1~ te organi­
zad.a, un notable, ~onochniehto de la astronomía y un sistema de calendario 
que estuvo en ejercicio ae~ual por más de 1900 afíos, hasta que fue destruído, 
por los españoles. Se aplicaron correcciones marginales para tener cuidado de 
la variación y.del verdadero año solar, un medio más ex::¡cto que nuestro sis-

* No, creemos que el:mayasea ~bodgen.americano; precisamente su Calendario es 
de un sistema.oriental, no precisarnente n1ongol. 

*" No estimamos para los mayas. un antecedente la cultura tarascana o como la 
llama el a.utor: arcaica. Esta cultura en mi Arqueología Comparada de México y Perú· 
~léxico-Argentina y México-llrasil-l924-25, aparece eh toda América, núm. L enla Es­
tratigrafía Arqueológica; pero como quiere muy bien el P1·of. 'l'ozzer, hay que multipli­
car lruí exploraciones, esp¡:dalmente en la Zona .MAYA. 
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tema de día interpolados. Debería iniciarse que el día Juliano no fue inventado 
sino hasta 1582, que correspondía a la suputación del día maya, 2000 años 
después de que el mismo principio se hubiera adoptado por los mayas. "' 

Con la cro1~ología tan claramente establecida y su correlación día por 
día con las civilizaciones mexicanas, hay razón de sobra para esperar que 
con el estudio de las migraciones de objetos y contactos estilísticos llegará. 
un tiempo en que la sucesión de ci\·ilizaciones de nuestro propio Sudoeste, 
así como de las asombrosas de la América del Sur, lleguen a adherirse a t111ít 

fábrica histórica, 
Finalmente, como resultado de la investigación moderna, resultará. 

claramente un firme reajuste de valores: la exigua contribttción dada porlos 
aztecas a las antiguas civilizaciones de México, la amplia parte representada 
por los toltecas con sn vastísimo imperio,** y Jos impulsos primarios mucho 
mayore:; y el desenvolvimiento de una gran civilización con conocimientos 
astronómicos y un calendario de los mayas, quienes guiaban todo esto sobre 
Jos demás puehlos ele la América Central. 

Si se incluyen en nuestra historia los actuales habitantes de Yucatán y 
los lacandones de Ga\ltemala, así como un pueblo maya que todavía lleva a 
cabo muchas de las prácticas religiosas ptecolombinns, 1 se obtiene. un den-. 
nitivo fondo histórico para la Arqueolog-ía americana, a partir del siglo sex· 
to antes de Cristo y extendiéndose en serie interrumpida por más de 25 1000 
años. (Tras. del folleto de ~lfred M. Tozzer, Cronological Azpects qftlte 
AMERICAN ARCHAEOLOGY, Boston, 1926. 

* lllucho antes que los mayas, comptltaron el bisiesto los nahuas y contaron h11sta 
los cuartos de segundo y precisaron los eclipses que podría haber dtlrante un afio. 

** Estos nahuas de 2'~- etapa, fljaron un sistema colonizador COI!~\ hni:mtl; una, 
teratura con Nezahualcoyotl; una pictografía admirable con ft¡.;coatl; una ~utrononiía 
con Nezahualpilli y un sistema de catastro, de comunicaciones y de renta~ en especie, con 
el infortunado Moteuhzoma 11, sistemas que rigieron con Cortés y con el priiner Virrey.· 

1 F. TOZZEit A. ~l.. A. compara ti ve Study ofthe Mayas and the lacandones; New 
York, 1907. ·· 


